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Los ecos del Combate Naval de Iquique están 
grabados en el alma de todos los chilenos bien 
nacidos, orgullosos de su historia y de sus hé-
roes de verdad.

Prat, Serrano, Aldea, Condell, Hyatt y dece-
nas de otros héroes, son vitales para mantener 
vivos el orgullo nacional, el cariño por nuestra 
Armada y la seguridad de que si la Paria es ata-
cada, mantendrán a raya y terminarán venciendo 
a eventuales agresores.

El mar, Nuestro Mar, es vital para resguardar 
nuestra soberanía, desde las soleadas aguas del 
norte hasta las más frías de nuestra Antártica, en 
parte cubiertas por hielos eternos y con presen-
cia real y efectiva de nuestra Armada, de nuestro 
Ejército, de nuestra Fuerza Aérea y de nuestros 
científicos que comparten investigaciones y cono-
cimientos con otros especialistas llegados desde 
otros lugares del mundo.

Ese mar fue defendido desde los albores de la 
Patria independiente de la corona española y esa 
Marina fue solidaria con la lucha emancipadora 
de otros países americanos aunque sólo eran “cua-
tro tablas”, como lo dijera el Libertador Bernardo 
O”Higgins al despedirla en su zarpe.

Después vendrían otros combates navales has-
ta la gloriosa gesta de Iquique, donde Prat y sus 
hombres demostraron su valor y muchos  de ellos 
rindieron la vida e hicieron, con su sangre, más 
chilenas las aguas de la rada que recibió la des-
trozada arboladura de la vieja “Mancarrona”, sus 
cañones y los cuerpos mutilados de nuestros ma-
rinos caídos en un combate desigual en medios, 
pero superior, por lejos, en amor a la Patria.

Honor y gloria a los caídos en la rada de Iquique 
y a los vencedores de Punta Gruesa y después, en 
Angamos.

Por eso saludamos a nuestra Armada, a todo 
su personal, desde el más “chiporrito” de sus mu-
chachos, sus aguerridos soldados del mar, hasta 
su Comandante en Jefe y al de nuestra Tercera 
Zona Naval, con la misma emoción y orgullo que 
sentí al recorrer, hace un tiempo, las habitacio-
nes de la hacienda San Agustín de Puñual, en 
Ninhue, en una de las cuales naciera nuestro hé-
roe Arturo Prat Chacón.

Y siguiendo su ejemplo, hemos puesto proa al 
futuro, dejando atrás a los corruptos, a los que ca-
carean consejos y consignas desechadas por los 
chilenos bien nacidos en las más recientes bata-
llas electorales, derrotando la mentira, la consigna 
barata y una mentirosa oferta de fórmulas que 
rechazamos con el fuego de nuestros fusiles de-
mocráticos más de siete millones de votos.

En toda sociedad moderna la burocracia cumple una función 
necesaria. Gracias a ella existen registros, normas, controles y 
procedimientos que permiten ordenar el funcionamiento del 
Estado, proteger derechos y asegurar que las instituciones no 
actúen de manera improvisada. 

Sin reglas administrativas, muchas decisiones públicas de-
penderían simplemente de la voluntad personal de quienes 
tienen poder.

Sin embargo, cuando los trámites dejan de servir a las perso-
nas y las personas terminan sirviendo a los trámites, la burocracia 
pierde su propósito original.

Ahí aparece el término popular “burrocracia”, una expre-
sión coloquial nacida desde el humor ciudadano, pero que 
refleja un problema real: sistemas lentos, repetitivos, excesivos 
y muchas veces desconectados de las necesidades concretas de 
la población.

La palabra mezcla “burocracia” con “burro”, aludiendo a la 
torpeza o falta de sentido práctico de ciertos procedimientos 
administrativos. Aunque no es un término reconocido oficial-
mente por la Real Academia Española, su uso se ha extendido 
ampliamente en redes sociales, medios de comunicación y con-
versaciones cotidianas como una crítica cultural a la ineficiencia 
estatal y organizacional.

En Chile, el debate sobre la burocracia vuelve a tomar fuerza 
luego de conocerse el “Índice de Burocracia 2025” de la Universidad 
Internacional de Florida, donde nuestro país aparece como el más 
burocrático de Iberoamérica para abrir empresas, con más de cin-
co mil horas destinadas a trámites administrativos. (Emol)

El dato no debe interpretarse únicamente desde una mira-
da económica. También tiene una dimensión social y educativa. 
Cada trámite innecesario significa tiempo perdido, desgaste emo-
cional, frustración ciudadana y obstáculos para quienes desean 
emprender, trabajar o simplemente acceder a servicios básicos.

Muchas veces las personas no se molestan por la existencia 
de normas, sino por la sensación de enfrentar sistemas que pa-
recen olvidar el sentido común: formularios repetidos, oficinas 
que derivan responsabilidades unas a otras, plataformas digi-
tales poco claras y procedimientos que podrían resolverse en 
minutos, pero terminan tardando semanas o meses.

La burocracia excesiva afecta especialmente a las pequeñas 
y medianas empresas, porque mientras las grandes organiza-
ciones poseen departamentos legales y administrativos, muchos 
emprendedores deben enfrentar solos procesos complejos y ex-
tensos. (Emol)

Pero también sería injusto afirmar que toda burocracia es 
negativa. Un Estado sin controles podría abrir espacios aún ma-
yores para la corrupción, el favoritismo o los abusos de poder. 
La verdadera discusión no debe ser “eliminar la burocracia”, sino 
construir una administración pública más eficiente, transparen-
te, moderna y humana.

El desafío de las sociedades actuales consiste en encontrar 
equilibrio:

mantener reglas claras, pero evitando que los procedimien-
tos se transformen en obstáculos absurdos.

La educación cívica tiene aquí un papel fundamental. Los 
estudiantes deben comprender que participar en la vida demo-
crática no significa solamente votar, sino también aprender a 
exigir instituciones más eficientes, responsables y orientadas 
al bien común.

Criticar la “burrocracia” no debe convertirse en simple bur-
la hacia los funcionarios públicos. Detrás de muchos problemas 
administrativos existen estructuras antiguas, falta de moderni-
zación, exceso de normativas y decisiones políticas acumuladas 
durante décadas. La solución requiere ciudadanos informados, 
autoridades responsables y una cultura pública centrada en el 
servicio a las personas.

Ciudadanos Conscientes; porque al final, un buen sistema 
administrativo no es el que produce más papeles, sino el que lo-
gra resolver mejor las necesidades de la sociedad.

En Chile hablamos mucho de descentralización, pero to-
davía la entendemos poco. La asociamos a infraestructura, 
inversión pública o al traslado de servicios fuera de Santiago. 
Pero descentralizar no es solo mover recursos. Es, en el fon-
do, cambiar la forma en que entendemos el desarrollo y en 
ese cambio, las regiones tienen mucho que enseñar.

Emprender fuera de la capital no es lo mismo y no sólo 
por las brechas en acceso a financiamiento, redes de contac-
to o visibilidad. Hay algo más profundo que tiene que ver con  
la relación con el entorno. Las pymes regionales suelen tener 
un vínculo mucho más directo con su comunidad. Conocen a 
sus clientes, entienden su territorio y toman decisiones con-
siderando no solo el negocio, sino también el impacto que 
generan. Hay una lógica más conectada, más consciente.

No es casualidad que muchas iniciativas ligadas a sos-
tenibilidad, economía circular, turismo responsable o 
impacto social estén naciendo en regiones. Hay una forma 
distinta de emprender, donde el propósito no es un discur-
so, sino parte del día a día. Según datos de CORFO, más del 
60% de las pymes en Chile se encuentran fuera de la Región 
Metropolitana. Sin embargo, la mayor parte de la inversión, 
las redes estratégicas y las oportunidades siguen concentra-
das en Santiago, por lo tanto aquí hay una brecha evidente, 
pero también una oportunidad.

Estamos en un momento donde los valores dejaron de 
ser un plus y pasaron a ser un factor decisivo. Los consu-
midores hoy buscan empresas con identidad, coherencia y 
propósito. Y eso, muchas veces, ya está incorporado en las 
pymes regionales, de manera natural. El desafío, entonces, 
no es crearlo, sino que visibilizarlo y potenciarlo.

Y ahí la digitalización juega un rol clave, porque per-
mite que una pyme en regiones pueda mostrar lo que hace, 
contar su historia, llegar a nuevos mercados y competir en 
igualdad de condiciones. Hoy, una empresa en Coyhaique o 
en Arica puede venderle a todo Chile, e incluso al mundo, 
si tiene las herramientas adecuadas. Sin embargo, esto tam-
bién trae nuevas exigencias.

La digitalización no es sólo abrir redes sociales o vender 
online, implica cumplir estándares, proteger datos, generar 
confianza en entornos donde el contacto ya no es cara a cara 
y ahí temas como ciberseguridad y protección de datos dejan 
de ser opcionales. Si no acompañamos este proceso de forma 
adecuada, corremos el riesgo de profundizar las brechas exis-
tentes. Podemos tener pymes con mucho potencial, pero sin 
las herramientas para competir en este nuevo escenario.

Por eso, cuando hablamos de descentralización, no basta 
con el discurso. Se necesitan políticas públicas que entien-
dan las realidades locales, programas de apoyo que lleguen 
efectivamente a los territorios y alianzas que conecten a las 
pymes regionales con oportunidades concretas, pero tam-
bién se requiere algo igual de importante que es cambiar 
el relato. 

Dejar de ver a las regiones como espacios rezagados y 
empezar a reconocerlas como motores de innovación con 
identidad propia. Como lugares donde están surgiendo 
nuevas formas de hacer empresa, más conectadas con las 
personas y con el entorno, porque emprender desde regio-
nes no es hacerlo con menos, sino que hacerlo distinto, con 
una ventaja competitiva enorme: cercanía, propósito, iden-
tidad y coherencia.

La descentralización que Chile necesita no es sólo terri-
torial, es cultural, e implica entender que el desarrollo no 
puede seguir concentrado en un sólo lugar, ni en una sola 
forma de hacer las cosas. En ese cambio, las pymes, espe-
cialmente las de regiones, son protagonistas.

Francisco León Ponce, 
periodista y exconcejal

David Paillán Coney, 
Profesor de Teología Bíblica

MarÍa Elba Chahúan,  
Vicepresidenta y Fundadora de Unión Emprendedora

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.

Proa al futuro ¿Burocracia o 
“Burrocracia”?

Descentralización: 
emprender con 
valores desde 
regiones

lunes 18 de mayo de 2026, Punta Arenas  9
Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

18/05/2026
    $243.138
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      23,49%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 9


